
Don Fernando de Acevedo,Felipe IV
y el problema morisco en 1621

Se ha escrito tanto en los últimos años y con tantaprofundidad y
acierto sobre los moriscos,su expulsióny los problemasque éstaaca-
rreó, que casi causarubor incidir en el tema. Sin embargo,mi entra-
ñable afecto a Salvador Moxó me hace afrontar hoy el riesgo y una
consulta de don Fernandode Acevedo a Felipe IV, conservadaen la
Sección de Consejosdel Archivo Histórico Nacional, me proporciona
el pretexto~.

Sabemosque no todos los obisposy eclesiásticosfueron partida-
rios de la expulsión de los moriscos y que tampoco todos los encar-
gados de dicha expulsión fueron implacables en la ejecución de la
medida o insensiblesa los sufrimientos de los expulsados.

Conocidoes también el grave problema que plantearoninmediata-
mentedespuésde las órdenesde expulsión los ilegales ocultamientos
de personaspara liberarsede la medida escondiéndosede las autori-
dadespor serraníasy montes, la exhibición oficial de documentosde
exencióny privilegios conseguidospor susantepasadosy aúnpor ellos
mismos o también el recurso al falseamientode genealogíaspara in-
gresar medianteellas en los organismosde estatuto de limpieza de
sangreo nobleza,como lo habíanrealizadocon notable éxito anterior-
mente los judíos. Experiencia también tenían los moriscos de ello,
pues ya habíansoportado años antes la expulsión del reino de Gra-
nada y en su afán de volver a sus tierras habían realizado informa-
cionesantelos Alcaldesdel Crimen de la RealAudiencia de Valladolid,
Granaday Galicia, y ante las Justiciasordinarias de diversoslugares,
alegandoque erancristianosviejos y queen tal posesiónhabíanestado

1 A. H. N. Consejos, leg. 4.733. En la transcripción de la consulta se ha se-

guido el criterio de emplearla puntuación y ortograf1a modernas.

Estudios en memoria del Profesor D. Salvador de Moxó, U. U. C. M. 1982 (49-3d)



50 JoséAntonio Martínez Bara

suspadresy abuelosy que éstosy susbisabuelosse habíanconvertido
en la SantaFe Católica antesde la conversióngeneral.Otros exponían
que sus ascendienteshabíanvenido de Túnez y de otras partes de
Africa a convertirse,y, que por tanto, no estabanobligadosa guardar
lo dispuesto respectoa los cristianos nuevos de Granada,y muchos
habían conseguidosentenciasejecutoriadasa su favor por los tribu-
nales citados y aún por provisiones del ConsejoReal.

Mas ahora vamos a tratar del quebraderode cabezaque ocasionó
a las autoridadesla vuelta a la penínsulade innumerablesmoriscos,
añorantesde su patria y de su vida anterior en ella, retorno que oni-
ginó los diversos bandos dictados en los años siguientes a la expul-
sión, que no son del caso citar aquí. Ahora nos referimos a la men-
cionadaconsulta de don FernandoGonzálezde Acevedo, religioso de
la Ordende Santiago,canónigo de Toledo, obispo de Osma,inquisidor
de Sevilla, arzobispode Burgos, fiscal y consejerodel de Inquisición
y del Estado y vigésimo octavo presidente del Consejo de Castilla
desdeel año 1616 hasta el 7 dc septiembrede 1621, en que fue susti-
tuido en estealto cargo por don Franciscode Contreras.

Don Fernandode Acevedoque,como nos dirá, juntamentecon don
Bernardino Fernándezde Velasco, conde de Salazar,había resuelto
y ejecutadolas disposicionesde expulsión en la zonade Burgos y de-
volución fuera de la Penínsulade los moriscos vueltos a ella, se con-
siderabaen 21 de abril de 1621 obligado por su concienciaa dinigirse
a su Majestadel rey don Felipe IV pidiendo se reconsideraseel caso
de estaspersonasregresadasa Españadesafiandotodas las leyes y
posiblescastigos.En suspalabrastrascendíaun sentimientode caridad
cristiana digno de tan noble y distinguido prelado.Dicha consultano
va firmada, sino sólo rubricadapor el arzobispo>por lo que la identi-
ficación del consultantese ha realizadopor las múltiples rúbricas del
mismo situadasen primer lugar a la izquierda de las consultas de
gracia desdeel momentoen que accedea la presidenciadel Consejo
de Castilla y fundamentalmentepor una de primero de septiembre
de 1616 en que su firma como arzobispode Burgos va seguida por
su bucleada rúbrica, reproducción de las cuales quizá puedan ser
contempladasen estetrabajo o, desdeluego, en los documentosorigi-
nales, cuyas signaturascitamos ‘

Don Fernandode Acevedose expresabaen los siguientestérminos:
«Señor: El Rey nuestroseñor,padrede Vuestra Majestadque esté

en el cielo, fué servido de mandar que el Conde de Salazar,por cuya
mano habíacorrido lo más de la expulsión de los moriscos,se juntase
conmigo para resolver y ejecutar en lo venidero todo lo que general
y particularmenteconviniesea la consumaciónde una empresade tan

2 A. H.N. Consejos,legs.4.420 a 1.616,núm. 124.
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grandeimportancia,y, como los moriscos expulsos destosreinos, con-
traviniendo a los Reales bandosque se publicaron contra ellos, co-
menzarona volverse,o ya llevados del amor a su patria, o ya del mal
acogimiento que hallaron en las ajenas y desto se seguía desprecio
de una resolución de las más importantes que se han visto en los
presentesni pasadossiglos y el inconveniente de admitir enemigos
domésticosirritados con el castigo de su expulsión y más dispuestos
a nuevas traiciones, fué necesarioacudir al remedio y ejecutar los
bandosen las partesque se supohabíamoriscos,no sólo contra ellos,
pero contra susreceptadores,y para esto se nombraron los juecesy
ministros que parecieronconvenientes,y entreotros, al licenciado Ro-
drigo de Cabrera,Alcalde más antiguo de la Chancilleríade Granada,
que en el valle de Ricote y reino de Murcia castigó y expelió muchos.
Pero ni esto ni lo que los más jueceshicieron en sus comisiones,ni
encargaryo por cartasmías a los Corregidoresdel reino que no con-
sintiesenen sus distritos moriscoscontra los bandos,bastó para aca-
bar de expelerlos,aunquelos castigosde muchosfueron ejemplaresy
que pudieranescarmentara los demás,si la afición natural a su pa-
tria y a las comodidadesdella, y quizáel aliento y acogidade personas
poderosasque echabanmenosel provechoque les dabala vivienda de
los moriscos en sus tierras, no les quitara el miedo del peligro que
aventurabanen su vuelta, procuramosdiversasveces acabaresta ex-
pulsión, y, cuandomás parecíaque se había cumplido el servicio de
Vuestra Majestady nuestraobligación, a pocos mesesera necesario
nuevo cuidado y hallábamoscasi invencible la porfía desta gente en
volversea su natural, de tal maneraque,a no sertan grandeel empe-
ño de la reputación de Su Majestad que haya gloria, tan importante
el respetode susmandatosy resoluciones,tan grave la materia,y tan
atenta la consideraciónde los inconvenientesque resultaban de que-
dar imperfecta, pudieraobligar a clemenciaver que ni bandos,ni cas-
tigos, persecuciones>pérdidas de hacienda y vida bastabana man-
tenerlos en sudestierro y que queríanmás morir en Españaque vivir
desterrados,cosa que me obligó a sentir que convendríaencaminar
el fin de la expulsión por medios de alguna templanza,considerando
que ya podría moverlos a su porfía impulso sobrenaturalpara con-
servar viviendo aquí la fe que profesaron en el bautismo y que la
clemenciaque no pasalos límites de justicia ¿s propia virtud de los
corazonesde los reyes, y como Su Majestad que haya gloria era de
ánimo clementísimo se sirvió de aprobarlo dándole a boca cuenta
dello. Pero no por eso cesamosel Conde de Salazary yo en nuestro
cuidado de continuar la expulsión, y, pocos días antes que muriese,
acordamosse despachesenjueces comisarios a las partes donde en-
tendimos que iba creciendoel número de moriscos vueltoscontra los
bandos.Los despachoscorrían en su nombrepor ser más de su pro-
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fesión estamateria y haberla tratado desde sus principios> y por su
enfermedadse detuvieron. No he querido continuarlos en su muerte
sin dar primero cuentaa Vuestra Majestad del estadoque esto tiene,
y, para que Vuestra Majestad resuelvalo que fuere mayor servicio de
Dios y suyo me atreveré a decir brevementelo que por una y otra
parte he considerado.»

«Es cierto que la expulsión se resolvió con el acuerdoy justifica-
ción que pedíala gravedadde la causapor las razonesde alevosíae
infidelidad a las Majestadesdivina y humanaque entoncesseconocie-
ron. Empresatan grande y de tan importantes fines requiereperfec-
ción. Si no la tiene, parecequedanen pie los inconvenientesque se
procuraron remediarcon ella y volviéndoselos moriscos que se expe-
lieron puedeir creciendoel recelo del peligro que se temió, y> si antes
eran enemigosvoluntarios y dudosos,hoy lo son ofendidos y ciertos
y sus corazonesinfieles e irritados acrecentaránel odio en el senti-
miento propio y criarán insolencia y maldad en nuestra tolerancia.
La correspondenciade los que aquí se permitieren será posible con
los amigos o deudosdesterradosy cierta la inquietud y unión a la
venganza,y tener Españaenemigosdomésticosy extraños acrecienta
el cuidado y el peligro. Cuanto son mayores las resolucionesde los
Reyes> cuanto más urgentessus motivos, cuanto más importantes y
necesariossus fines, cuantomás justificados los mediosde conseguir-
los se empeñamás la autoridad Real a su ejecución y quedar ésta
imperfectano hacecrédito a la reputaciónni a la grandezay de todo
resulta que el continuar la expulsióny perfeccionarla puedaparecer
convenientey necesario.»

«Por otra parte, los reinos de Castilla están muy sin gente y al-
gunos dan ésta por la principal causade habersemenoscabadola la-
branza y crianza> tan importante a su riqueza y conservación>al ser-
vicio de VuestraMajestad,y al alivio de los vasallosque han quedado.
Los moriscos eran oficiosos>trabajadores,entendidose infatigablesen
las labores o tratos a que se aplicaban, provechosospor esto a los
señoresen sus lugares y a Vuestra Majestad en los suyos. Los que
hoy vuelven másparecensiervosaficionadosque enemigosvengativos,
pues se entranpor las puertasdel castigo y de la muertey unay otra
vez, y semuestranconstantesen el amor de su patria con tanto riesgo
propio. Quizá salieron inocenteslos que han conservadoy confesado
la fe entre los que la niegany persiguen,y, si salieronculpados>vuel-
ven arrepentidosal gremio de la Iglesia, a la clemencia de Vuestra
Majestad.Véasetodo y se pruebaen suporfía, en el peligro que despre-
cian> en el castigoa que se exponen,en la pobrezacon que vienen, y,
cuando traen menoresfuerzas, trabajaránmás codiciosos y servirán
con mayor provecho y menor peligro nuestro,acrecentandoen estos
reinos gentes y riqueza, y alentando al trabajo con su ejemplo. Con
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informacionesfalsassepresumequehanquedadomuchosquetuvieron
caudal y valimiento, y es más justo y piadosotolerar a los que vuel-
ven sin él, que a los que por él han podido defenderse.Veo que en
tantos años como ha que se comenzóla expulsión, y aún se tuvo por
acabada,no han bastado cárceles, prisiones, galeras, sentenciasde
muerteejecutadas,inquisición de Ministros, desvelosde Corregidores,
superintendenciade los superiorespara que no vuelvan unay otra vez
muchosde los expelidos,y considerándolotodo, no llego a resolverme
si es más justa la disimulación de su porfía o el castigode su atrevi-
miento, y si convendríatratarlos como a enemigoso tolerarlos como
cristianos. Suplico humildemente a Vuestra Majestad que pues con
tanto valor y celo trata de dar a las cosasde su monarquíaestado
dichoso y justo encaminándolasa mayor gloria de Dios y bien de los
reinos que le han fiado, se sirva Vuestra Majestad de mandar que
entre las demás de consideracióntenga ésta su lugar y se resuelva
si se dará por acabadao se proseguirá,y por quién, que en lo que me
tocare será Vuestra Majestad obedecidoy servido con todo cuidado
y fidelidad, teniendopor másjusto y convenientelo que Vuestra Ma-
jestad resolviere del servicio de Dios y suyo. Madrid, 20 de abril
1621.» Rúbrica.

Felipe IV decretó marginalmente: «Quedo advertido de todo lo
que aquí decís y serábien omitir por agora el dar nuevos despachos
sobre esto por las causasque apuntáis.»Rúbrica.

El contenidode estaconsultay el benevolentedecretode Felipe IV
están completamentede acuerdoy aclaran las palabrasde Mercedes
GarcíaArenal en su trabajo sobre «Los moriscos del campo de Cala-
trava despuésde 1610> según algunos procesos inquisitoriales»> la
cual, basándoseen otro de DomínguezOrtiz «Felipe IV y los moris-
cos»> nos dice que, peseal rigorismo oficial un cierto porcentaje de
moriscos permanecióo volvió a España,permanenciay vuelta causa-
das tanto por la indulgencia o más bien por la indolencia hacia un
problemaque se considerabaya zanjado,sobre todo a partir del ac-
ceso al trono de Felipe IV. Sin duda, en el ánimo de este rey las pa-
labrasde Acevedoinfluyeron decisivamente’.

JoséAntonio MARTíNEZ BARA

(Archivo Histórico Nacional. Madrid)
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